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rigoleto

El catolicismo y la civilización. el remedio tiene mucho parecido al de un médico que para 
ITnrJrV in enfermo de la vista le mandase cortar la ca- 

beza^Si el Gobierno hubiese dispuesto de esos bienes para 
aliviar las cargas públicas ó para pxtirpaija miseria enton­
ces perfectamente: la desamortización hubiese tenido el 
mismo fin social que la amortización. Pero no ha sido esto, 
el nrincipio absorvente del eré lito y la usura de los q«e le 
urestan eso es lo que le h» movido únicamente a amoctinar 
Sr^Seoto de la piedad, aunque nunca lo necesario 
nira oue el Tesoro esté desahogado, ni siquiera la preciso 
para Atender á su compromiso de que nada falte a esas casas 
dp la horfandad y de la miseria.

K1 Gobierno no ha debido ni podido vender esos bienes, 
que la caridad cristiana había depositado en su iglesia sm 
otro objeta que el de aliviar al desventurado en sus adversi­
dades’ V al venderlas no sólo ha atropellado derechos res- 
netabilisimos y hasta sagrados, sino que ha labrado al par 
Sue su descrédito la ruina de muchos pobres creando una 
aristocracia mercantil que los desuella.

El Gobierno ha debido respetar.
bienes, y ya que no los ha respetado li i debido aligerar la 
pXa^situación del proletariado haciendo concurrencia a 
los grandes capitales para que los alquileres y los prestamos 
fuesen menos tiranos con los que poseen poco o nada. Esto 
sería progresar con verdad; así podría decirse que efecti a- 
mente íbamos delante en cultura y civilización.

•Oiié mavo" progreso, ni que civilización mas fecunda que 
í. la usara y de la miseria hurta He- 

Lar á "a ekllncióo! ¿Puede nadie sostener qae es progresar 
? civlK” nmenur la penaría y agravar li sitaao.on del 
pobre privándole de los recursos, con que antes contar po- 
día para h icer frente á la desgracia ó al dolor? sostener eso 
equivaldría à afirmar que es cultura y civilización sustituir 
Lívida matrimonial y de familia, con mujeres publicis e hi­
los uiAurales. ó que son necesarias graves enfermedades 
para que prospere la medicina. La cultura y la civilización 
fo que exigen en este punto concreto es que se atienda con 
el mayor esmero al indigente; que si por falta de probidad 
úotra causa.el Estado no puele cumplir lo que prometió y 
debe de justicia, restituya à la Iglesia o a lossaeesores de los 
fundadores los bienes, que se apropio ó su importe e intere 
ses Entre poseerlo todo el Estado ó no poseer absola amonte 
nada, dentro del principio negativo de la productividad del 
capital no cabe otro término medio (jue la amortización Si 
esta produ ítividad puede ser ginntia contra la sociedad de 
la personalidad del individuo siempre caloso de sus dere­
chos; también mientras subsista en principio tiene que ser 
garantía à la autoridad civil y religiosa para tener a raya 
al egoísmo y la anarquía tan propensos á desbordarse como 
refractarios al establecimiento de la justicia.

Un Pardo

xxvin ;
' Sabido es que entre servir al particular ó servir al Esta- i 

do ó á la Iglesia, hay una notabilísima diferencia. Los que ] 
sirven á los particulares sirven sin garantías respecto de su . 
oreseSte y sS porvenir. El amo. comprando a menos precio 
Sastras Facultades ó nuestro trabajo, 
te. de nada responde, toda la responsabilidad e»traba- 
iador si trabaj.a poco ó nada, si cae de un andamio y se 
mata ó inutilua, si enferma ó envejece consumiendo su viJa 
en beneficio del amo, no le queda otro recurso a el y à la 
familia que morir de miseria entregados a la candad pu- 

“’lÓs amos imprimen sobre la frente de su jornaleros, 
como en la de los esclavos en otros tiempos, un sello de 
'reprobación y hasta de infamia. , , _ . , „ * ^Los servidores ó dependientes del Est «do, aunque no 
disfrutan de todas las garantías de los que dependían de la 
iglesia, todavía son más considerados y inejor retribuidos 
que los trabajadores de los particulares; ademas de que no 
se explota su trabajo, tienen mas sueldo, se los paga si en­
ferman y cuando ya no pueden desempeñar sus funciones 
se los jubila corriendo las necesidades de su casa por cuen­
ta déla nación. Claro que hay sus injusticias y que amebas 
veces se pospone el mérito y el trabajo al y de 
ello es buena prnebi lo acaecido en nuestro -^Vuntami^ento, 
pero el principio en si es hasta cristiano y como tal no solo 
no se puede reprobar, sino que hasta desearíamos se es- 
tendiese á todas las clases. . , , i .„„„5» á 

Pero dejando esto, cansa y origen de la empleomanía, a 
un lado, es claro también qua si cada pueblo PO^yese boy 
como antes, bienes comunes y suficientes à cubrir sus aten­
ciones. estos bienes serian del Est .do sin dejar de ser de 
cada pueblo, v mediante el pago de supyte a'^^uota el pue- 
blo y 00 el Estado sería el responsable de sus productos^ El 
gobierno reclamaría al pueblo esa carga e pueblo «igina a 
la autoridad municipal cuentas acerca de la administración 
de sisrWeoJ“y^de Ui inversión de sus productos, y en esa 
misma responsabilidad veríamos J 
una libertad tan cacareada, como escasa en el procedimien­
to nuevo empleado desde la desamortización

No desconocemos que en el aprovechamiento de ans bie­
nes comunes había sos desigualdades é injusticias: los ricos 
ó los caciques eran los que par sus muchos ganadej^y one 
dios de trasporte se llevában la mayor y mejor parte. pero 
como en la mayoría de los pueblos estos bienes se »"eo- 
daban, sus productos,' libres de esos peligros, servían 
para cubrir las atenciones del vecindario, y no solo cu­
brían con ellos sus impuestos, sino que Ies resultaba un 
sobrante coa que satisficían al maestro al albettar y al me­
dico sin gravar en lo más mínimo al vecino ó al particular. 
Otros Dueblos no los arrendaban. Sino que las usufructua­
ban en común: como el que más y el que menos poseía sus 
vacas ovejas, caballerías, cerdos, etc., etc., que formaban 
parte de un rebaño común, todos utilizaban el producto y 
todos eran libres para ir á cortar lena ó recojer heno para 
sos casas ó para las del convecino a módico precio, es decir "A’XX 1« Jel cocaaa «ub. abierlo 1.1. acttnd.d o 
à la especulación del que formaba ese vecindario, las fami­
lias no tenían que temer que la miseria se introdujera por 
las puertas de, sus viviendas. . .

Con la desamortización, que nos ha legado la ciencia eco­
nómica. el progreso indefinido y la civi/izactón moderna su­
cede todo lo contrario: los bienes llamados de propios son 
ahora de un centenar de personas, que si con ellos se han 
enriquecido, no por eso responden de las cargas del común, 
antes bien, considerándose particulares siguen la marcha 
de estos. Ellos no han multiplicado mucho su fortuna, por­
que los impuestos son muchos y muy graves; pero la clase 
proletaria ha perdido otro tanto más, sin exceptuar en li­
bertad, que es un punto muy atendible en nuestros días. 
Antes con un borriquito que les costaba de treinta á cua­
renta pesetas, y que casi sostenía el fisco iban por un par de 
cargas de leña y con lo que de el monte común sacaban 
compraban pan para su familia. ¿í ahora? Si no quieren 
dormir en la cárcel han de solicitar permiso del amo que 
nunca se lo concede de gracia, de donde proviene la cares­
tía v falta de un arbitrio tan necesario en todo tiempo y 
más en el invierno. El derecho de patrooazco de la aoUgaa 
Roma; que se presentó bajo otra farma en la edad feudal, 
viviendo todos en cabeza de su señor, se ha reproducido en 
nuestros dias concentrando todas las industrias todos os 
trabajos; hasta toda la política en los hombres del capital 
y del dinero. , , • -j

Hoy sin dinero ó crédito no hay nada; ni vida publica 
ni privada, ni trabajo, ni derechos y hasta nos atreveríamos 
á decir que ni justicia, al menos de hecho. Se declara si de 
derecho igualdad ante la ley de todos los ciudadanos: pero 
tasando después á los hombres por lo que tienen, se recono­
ce implícitamente indignos de vivir como tales a los no pu • 
dientes. Se concede sí. mucha libertad; pero como la des­
amortización nos ha despojado de los medios de sos enerla 
V nos encadena á la voluntad de los favorecidos por el Bece ■ 
rro del Oro toda esa libertad y todos nuestros derechos re­
saltan bajo ese punto de vista exencialmente negativos.

;Qué medios pone el Gobierno á disposición del pueb o 
para adquirir propiedad? La desamortización, la libertad. 
Ciertamente que son peregrinos: esto equivale a decir que 
los que carecen de dinero son libres para no l egar a ser 
propietarios, por más que se afanen en conseguirlo: al pobre 
le están cer’-ados todos los caminos legitimos que conducen 
á la propiedad; aún el de sufragio para ver alguna vez el 
busto del monarca, como propietario de algo, se Je «“«ga.

i Y cómo los Gobiernos han podido prescindir del dere­
cho de propiedad en lo que era común, y cómo prescindir 
de lo que era común por derecho de propiedad? Si los bienes 
no eran suyos, sino de los pueblos, el importe y las rentas 
han debido repartirse por iguales partes entre los vecinos 
con la única carga de abonar á prorrata lo que a cada cual
le correspondiese. ,

; Y no puede decirse lo mismo dé la desamortización de 
los bienes destinados á beneficencia? Ya sabemos que se ale­
ga la mala administración y los fraudes de los directores de 
los hospitales y casas de caridad: pero aunque no es fácil 
cosa demostrar cuáles serían peores, si los antiguos ó los 
modernos administradores, no podemos menos de notar que

ro, en ese mismísimo periódiquismo pueden leere co- 
■ as como estas, Dícenos que el periódico (cualquira) se 
desata anoche furioso y arrabiliario con el noble, bzarro 
y el lealísirao marqués deValde Espina dechado decaba- 
ileros, modelo de valientes, una de las figuras má res­
petables y queridas de la gran om'unióa católic-rao- 
narquica.

Buscamos pal .bras conque expresar todo lo qu sen - 
timos, y solo se nos ocurre decir una cosa que nospare- 
ce más enérgica y más elocuente que todas.

-<EI atacado es el marqués de Valde-Espina, y juien 
le ataca és e> periodico ( ..ese).

»¿Se le quede ocurrir á nadie respuesta mas san rien - 
ta á los ataques dirigidos al marques de Valde-Epiua?

Pero según ve.mo.s en El Imparcial (el periódio) ha 
querido que su obra fuese, en su genero, complett y al 
al atacar al marques de Valde-Espina no se consntan 
con reproducir sus anteriores ataques á D. Carlos sino 
que levanta bandera contra bandera, y dice queü D. 
Carlos dictó contra ella sentencia, su sentencia ea in­
fundada, y (el nombre del papel; La integridad poejem- 
plo) tiene quien lasig i sin hacerla caso de las senfneias 
dé D. Cárlos.

»Y es que los accesos de frenesí siléten acatrasn in-' 
curable y más pacífica dolencia.

»El marqués de Valde-Espina tuvo siempre liionra 
altísima de que todos los que atacaron á D. Gílos le 
atacaron á él, su constan-té y heróico defensor, ca saña 
rabiosa.

•Es una honra que el marqués de Valde-Espa ha 
ganado a balazos, guerra tras guerra, en los canos de 
batalla.

«Nuestro respetuoso salado al héroe de ciei com­
bates.

«Nuestra profunda compasión parales desdhados 
que desahogan su furor escupiendo al cielo.» (! Siglc 
Futuro, diario católico, edición grande, año VlIIjúme- 
ro 2.250, correspondiente al viernes 22 de SepBmbre 
de 1882.)

»¡ Válganos Dios si nosotros hubiéramos llamso cielo 
al Rey ó al marqués de Valde-Espioa!

»De seguro que oímos: «¿Lo ven Vds., lo veiVds.? 
Para los leales, el cielo es un hombre; para los lies, el 
cielo lo constituye el César y un soldado.»

»Ya que no por lealtad siquiera por decoro,lebíac 
abstenerse ciertas personas de insultar á los qttanto 
encumbraron; porque ¿quien va á creer en los juios de 
Ub periódico que Pama hoy Pondo Pilatos ul qullamó 
ayer esforzado adalid de la causa católica^*

Por fortuna pira el ilustre cuanto heróico nrqués 
de Valde-Espina, las enconadas diatribas de los ¡e hoy 
le vilipendian después de haberle ayer ensalzaddanto, 
no amenguan la estimación, el respeto y la gratnd con

, I que el partido carlista honra como se merece aljue es 

En defensa del maríiues de Valde-Espina Esa ola sccía pasará sobre tan esclarecido ván sin 
_  mancharle, y en cambio su gloriosa memoriívivirá 

siempre en el magnánimo corazón de su Rey y caues- 
Habiendo sido injusta y crudelísimamente atacado comunión, que le considera como á uno de 18 más 

por el periódico integrista de Bilbao el más respetable esforzados caudillos, digno por sus aíTosy por sumere-’
de los veterano.’ carlistas, el Bayardo español marques cimientos de sus consagracionos más generosas,
de Valde-Espioa. nuestro estimado compañero El Vasco ' 
s le á su defensa en los párrafos siguientes:

«La edición pequeñísima de El Sig\o Futuro que se 
publica en Bilbao está insultando al caballero sans peur 
et sans reproche, al Bayardo vizcaíno, al hérw de Eraûl, 
al nobilísimo prócer gloria de esta tiirrra, al marques de

MONTERILLA GOMO ÉL SOL
Valde-Espina. para decirlo todo en una palabra. Cuando en.su eatusiasmo por la féde aquél que rraraa

sRepite aquello de que <el marques de Valde-Espi- sq sangre por amor al género humano, declaman kcatólí-
na después de los desastres de la guerra... no veía co3contralasectaliberal,aboraioable;cuandodestlacá-
mó lo de figurar con «algún prestigio, y que se dirigió tedra del Espíritu Sonto se desenmascara ese dracóteo fe-
á u» amigo del periodico, y el tal amigo hizo un raila- nómeno de las ideas modernas, y se le presenta (n toda,
gro: dió al ilustre marques lo que á el lefaltaba. ¡ Al de- hq hediondez en parangón con el luminoso estelar 6 la di­
me ñio se lo ocurre decir que nn indultado por la gracia vina gracia, que dimana de la fé de nuestra religió católir-
de liberales y masones pudo dar prestigio á un hombre ca cuando se disuade de las maximascorruptasdeliateri»-
como el marqués de Valle-Espina, á quien D. Cándido lismo y otros errores modernos, y se censura eaaombfe
Nocedal (p. e. p. d.) decía el 22 de Judio de 1882, cuan- del Dios que dijo: Per me reges regnant et legum aditorfs
do eí amigo del periódico andaba ocupado en otras cosasl justan de cerunt, el gobierno liberal se encoleriza, 3 esp;

«Hace ya por lo menos un año que don Juan E. de lazna, jura odio á muerte á los propagandistas callicosá
Krúe hizo su dim’JBión, y hoy insiste en ella con em- los reaccionarios integristas, y por medio de sus óranoaiQ
peño. Me figuro que conoce lo falso de su oposición, ja prensa se despacha á su gusto, calumniando, imitado 
porque tuvo la desgracia de comprometerse en lo de hechos inexactos y perpetrados por sus satélites, á jg qe,
»Amorevieta, y por la misma causa yo se la admitiera obedeciendo á la máxima de amaos unos á los otros, ]QÍe»u
con mucho gustó. sacar de lóbrego cenagil, donde se encuentran abso,'vieiio

«Pero ¿con quién el reemplazo? El jefe natural del delectéreos miasm is de ¡a moderna escuela liberal, 
carlismo puro, leal y sin manchas en todo el Señorío 1 Pero, cuando abusando de su potestad los funcionaPa 
es üd., y no tiene usted rival ni en Vizcaya, ni en Es- de este Gobierno, los seides de esta descreída genenciótse
paña. Mas ¿querrá U.? ¿Po irá encargarse del mando oponen á actos queen nada tienden á desmantelar el H*
y dirección de la provinci»? Hágome cargo, en primer ficío de las instituciones—puas aún no ha llegado h hoi*-
lugar, de que el puestees para Ud. pequeño, si bien y á actos, que no son más que la perpetuidad de Querrá
nada hay pequeño cuando se trata del servicio del Rey. honrosa tradición hispaao-eristiana, esos abasos ge cu-

«En tal caso, es decir, no queriendo ó no podiendo sieten, esos escmd liosos procedimientos se sancimac y
Ud , creo que seria la mejor elección la de Ampuero; pe I esas decisiones ilegiles se ajustan á la medida de íqíiíos 
ro se resiste abierta y terminantemente. Pronto se vol- deseos y de arbitrariedades personalisimas.
verá á Vizcaya y á su casa de Dnrango; procure Vd. con su Hq aquí lo que dijo nuestro estimado colega El Cd^o 
gran autoridad convencerle, y si Úd, lo consigue, en Períosín^e de Tolosa:
cuanto me lo avise Ud. le nombraré en nombre del Rey ^NA ALCALDADA LIBERAL
V como representante de S M. en todo el reino.s I ■

«Guando el periódico del amigo, ó el amig) del perió- «Según noticias que tenemos de Tortosi, las que h4os 
dieo Dublicaron aquella cirta de D Cándido Nocedal visto couflrmadag por nuestro apreciable colega el
(a e n. o.jen la que llamaba al amigo columna firmísima 1 Dertosense debía .celebrarse el domingo ultimo en lOha 
ó nnste seguro estuvimos por insertar esta carta; pero ciudad la procesión del Santísimo Rosario, saliendo
nos narecióoué no debíamos quitar ciertas ilusiones. iglesia de esta advocación, á las cinco y medí i déla líaa-
Nos limitamos á preguntar, ¿oor que si ese amigo era el na, á recorrer las calles del barrio enque seencaentr en-
m^personale de Vizcayat no fué nunca delegado de clavado el referido templo. Para la celebración de ‘cho
D Cándido Nocedal? Para don Cándido Nocedal, el jefe adose había dado el oportuno aviso al señor alcalde
natural del carlismo en esta hidalga tierra fué siempre la anticipación conveniente. . ,
el marqués de Valde Espina, y despues Amnuero, con- Cuando todo estaba dispuesto, en el momento en la 
siderando también como se merecían á D. Gaspar Bela- procesión salía de 1 is puertas de la iglesia, se ^presenj^oa 
ústetrui V D Pedro María Piñera, muertos mhos leales dos agentes del i autoridad preguntando de qmea se^ma 
á Dins V al Rev carlistas á toda prueba, como leales vi- permiso par í verificar la procesión, e intimando, efl'JO'n-- 
ven hov el valeroso Valúe Espina y el iutegérrimo Am- bre del alcalde, la orden de suspender 10 mediata me»® al 

acto religioso que ibi á tener lugar.»
P «Y no sólo en cartas, que por su indole y estilo eran Leído ésto, ¿qué hemos de objetar contra losarguiflaatos 
comiiftícactowtfs oficiales y pueden y deben ser publicadas de esa prensa, que en sus mientes revela encarnizado odio 
ftn Fl sineo Futuro en el propio periódico que hoy por á la religion nacional y como ese tal odio inspirado»® .son 
mpdin dp sus ediciones pequeñas, únicas que leemos de I más que un cúmulo do absurdos contrasentidos y di^hidas 
X en cuandrinsulta al marqués de Valde Espina lia- rencorosas?
mandóle iefe inepto y diciendole que hizo, cuando desti- I Lean los juiciosos y sensatos y deduzcan de e9t«8 «rbi- 
tuyó á un subdelegado traidor, lo que no hace un caballe- I trariedades c ntraproducentes e injustas, la que jicU la ra-
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zón sana, y no infecta por el virus liberalesco y corrosivo 
que hace tanto alarde de impiedad.

Ese señor alcalde tan fanfarrón, tan fachendoso, tan 
modernisia ¿dónde ha nacido? ¿en qué tierra se crió? ¿No le 
enseñaron los principios religiosos base de toda educación y 
sensatez?

Y además, ¿no merece pena? Si bien comprendemos 
que el polaquismo no está sancionado eu el Código penal,

CRITICA iTcHI^OGRáFIA
El Liberal sospecha que en Seseña, Toledo, haya des­

aparecido un manto de la Virgen entre el cura y el depo­
sitario...

Si fuéramos á sospechar de los cosas escamoteadas entre 
los liberales... tendríamos que estar sospechando por ofi­
cio.

Cánovas se va á casar 
con todos sus enemigos, ”■ 
digo no, á reconciliar... 
Desde hoy pueden sus amigos 
enviarlo á pasear.

Aun maestro en Magacela 
le adeudan cuatro mil reales... 
Cosas de los liberales...
¡Pobre maestro de escuela.

Leo en un periódico que ha sido robada la caja del Ayun­
tamiento de las Cruces, Huelva, llevándose los ladrones 
14.835 pesetas. •

Pero no es esto lo raro.
Lo raro es que dice debieron ser cuatro sojetos á caba­

llo... ¡á caballo!
Pero, hombre, como la robarían sin apearse.

Pero han visto Vds.
Pues no ha acordado el comité republicano histórico de 

Barcelona telegrafiar á los ministros de la Gobernación y 
Gracia y Justicia, á El Globo, y oose cuantas gentes más, 
dándoles cuenta de haber requerido, notarialmente nada 
menos, al alcalde de dicha ciudad por haberse negado, el 
alcalde, no la ciudad, á poner de manifiesto ¡curiosooes! el 
padrón de vecinos, las actas de la.s sesiones, las listas de 
inclusiones y á tirar 400 certificaciones electorales... va­
ya... 400 certificaciones... Despues de todo habrá dicho... 
Para eso tengo yo mis empleados...

Y digo yo ahora. No quedamos en las córtes de Cádiz 
que el mejor sistema de gobierno era el constitucional, por 
que se suprimía la tiranía, se evitavan los abusos ..

Estos liberales hay que dejarlos... nada, nada, que des­
acrediten su sistema, y luego.,, les daremos las gracias.

Según dice un periódico, se han declarado en huelga 
todos los chiquillos de las escuelas de Inglaterra y Escocia 
al griteo dp. menos trabajo, ¡pobrecitos! más juego ó ningún 
castigo, ó lo que es lo mismo, han gritado todos á un tiem­
po ¡Viva la libertad!

Es claro, en una nación tan liberal como dicen que es 
Inglaterra, que ha de sucecer...

En España no tienen esa fortuna los maestros de escue­
la... Aunque aquí no suceden esas cosas, que han de suce­
der. A cualquier hora se declaran en huelga... ¡digo!. . y 
á los dómines aquellos que se estilaban antiguamente aque­
llos que dividían las clases en dos bandos, Roma y Cartago 
les podían haber ido con huelgas, de seguro que los dividen.

Está visto, esto está perdido y hay que arreglarlo, como 
dice mi amigo Emilio, con mucha infantería, mucha caba­
llería y mucha artillería.

La sociedad de Fomento de la cría caballar ha cerrado 
en sus oficinas las inscripciones para las carreras de otoño. 

Vamos a cuentas.
,P. premios se los adjudican por concurso á ciertos 

políticos, porque eso de correr... ¡vaya si corren!... como 
que se pierden de vista, ó se los reparten á los maestros 
que no cobran y á la honr.ida clase de cesantes.

Ya está dicho; de lo contr.irio, voy á echar una exposición 
para que cuando menos les dejen correr... y ganar los ore 
míos . r

Otra cosa les acortará la can erra pero lo que es la ocu- 
pacion de estómag^o. .

C1CUTÀ

LA caricatura
Ya Ies conoce Vd.
El primero, emprende á latigazos al lucero del alba, si 

lo merece; el otro, expone á la vergüenza pública al delin­
cuente, relatando toda su historia sin escribirla ni abrir la 
boca. , /

—¿Cómo?
—Dibujando.
-^|Ah!...

Nuestro querido amigo y correligionario el abogado don 
Miguel Irigaray, tiene abierto su bufete en esta Corte, calle 
de Barceló, número 30, izquierda, el que recomendamos 
eon la mayor eficacia:

Nuestro querido amigo el licenciado D. Ambrosio Mam 
blona Gordo, jóven ilustrado y virtuoso sacerdote, ha sido 
nombrado canónigo de oposición de la catedral de Sigüenza.

Las hermo.sas prendas que adornan al Sr. Mamblona, le 
hacen merecedor del alto puesto que se ha conquistado y 
por el que puede abrirse más ancho campo para mayor 
utilidad de la Iglesia de Dios.

Lo celebramos infinito y le damos la más cumplida en­
horabuena .

t
A la edad de setenta y un años, ha fallecido en la 

ciudad de Logroño el día 9 de los corrientes, después de 
haber recibido los Santos Sacramentos, nuestro orreli- 
gionario D. Tomás Sodupe y Sáeoz González, padre y 
abú.elo respectivamente de nuestros compañeros D. Al­
varo, ya difunto, y D. Federico Sodupe.

Suplicamos á nuestros lectores se sirvan encomendar 
al Todopoderoso el alma del finado.

R. 1. P.
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Esta Academia, que lleva trece años de existencia, de­
dicada desde su origen á la preparación para las carreras 
que tienen por base el estudio en las Matemáticas, y hoy 
exclusivamente á la de la Academia General Militar, ha ob­
tenido siempre ventajosos resultados dando alumnos á dis­

tintas Escuelas especiales y señaladamente á.las de la In­
fantería y General Militar, ingresando en la primera 115 
alumnos, y en la segunda, 93, alcanzando la generalidad 
los primeros números.

Convencidos por la experiencia de que los dormito­
rios corridos y las salas de estudio donde los alumnos 
se reunan bajo la inspección de los profesores, son más 
a propósito para que se pueda ejercer la debida vigilan­
cia, adoptamos en general este sistema, pues sólo á 
alumnos de especiales condiciones creemos pueda serles 
útil el aislamiento en cuartos, en los que pueden esca­
par con más facilidad á la observación de los depen- 
diendes del Establecimiento. Sin embargo, para los jó­
venes que reunan esas condiciones ó para aquellos que 
sus familias lo deseen hay cuartos separados eo donde 
pueden colocarse más de treinta, pues establecida la 
Academia en un local que mide más de 16.000 piés, tie­
ne además de esas habitaciones aisladas, espaciosos dor­
mitorios, salas de estudio, clases, comedor, oratorio 
donde oyen misa y comulgan los alumnos, sala de es­
grima y juego de pelota.

El ingreso en esta Academia puede hacerse en clase 
de alumno interno ó externo. Los honorarios que satis­
farán son los que se expresan á continuación;

Internos. Preparación y asistencia...............155 pesetas.
Externos. Preparación completa..................... 45 »

Preparación sólo de Matemáticas. 40 »

A los hijos de militares que figuren como internos se 
les hace una rebaja de 10 pesetas, y 5 á los externos. 

Para más detalles se facilita álos que lo pidan el Re­
glamento interior de la Academia.

---- ---------------------

LA CAMPAÑA DE INVIERNO
Ya estamos en invierno. la campaña 

Se empezará es de suponer muy pronto, 
Y si es que á raí la vista no rae engaña. 
Como siempre, será trabajo en tonto.

Los padres de la pálria ya regresan 
satisfechos de alegres correrías, 
Y vuelven á la córte de otros dias, 
Donde ans impresiones se confiesan.

Las Córtes se abrirán, como es costnmbre, 
E irán los diputados con anhelo. 
Masticando algún que otro caramelo, 
Y algún rato sentándose á la lumbre. 

Todos vendrán con ganas de explayarse 
Y pedir cada cual hablar primero, 
Y armar aquel ruidoso gallinero, 
Que snele en ocasiones engendrarse.

Y todos descansados y anhelosos 
Con hercúlea labor, en recia lucha 
Por nuestros intereses, harán mncha 
Esperanza entrever. Ya los colosos.

Hacen aprestos mil ála batalla. 
Ya el enemigo ven, y preparados 
Le esperarán, tranquilos, ocultados 
De fuerte parapeto tras la baila.

Ya se acercan á él; ¡cómo se embisten!.. 
Pero son de un genial tan repentino... 
Que se paran en medio del camino, 
Y antes de entrar en armas, se resisten.

Más mis afirmaciones no desmonto, 
Y á pesar de su intrépida energía 
Su campaña invernal, ¡oh profecía! 
Espero que va á ser trabajo en tonto.
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silla decía á las turbas: «Se han guillotinado 
bastantes cocineros y cocheros, y lo que nos 
falta que hacer ahora es, cortar cabezas con­
vencionales.» ¡Qué serie de atrocidades! ¡Qué 
cúmulo .de crimenes! ¡Qué ensarto de felo­
nías!..

¿Estaba civilizada la Francia?.. Puede du­
darse. Al menos, no así lo atestigua la famosa 
expedición (1) del 2 de Junio, en qne los jaco­
binos con cien mil hombres armados, ciento 
cincuenta mil cañones y tres mil artilleros 
pretendían dar leyes á la convención. ¡Qué 
cultura!..

«De este modo fué rota por el hacha popular 
de los maratístas la única barrera que conte­
nía el crimen (haciendo presos á los conven­
cionales) y abiertas á la vez todas las tempes­
tades que hacía mucho tiempo estaban contení - 
das y amenazaban á la Francia, consolidando 
en ella el trono sanguinario del genio de la 
muerte... Apenas la montaña reinó sobre la 
Francia, cuando la Convención víó á una por­
ción de sus miembros llevados al cadalso... Y, 
en fin, cuando los departamentos tuvieron la 
debilidad de no reclamar con energía la liber­
tad de sus mandatarios (diputados), vieron 
obstruido y sobrecargado el Loir por loa in­
finitos cadáveres que arrastraba al Océano, el 
Saóne y el Ródano, teñidos de sangre; Valclu- 
sa hecha una fuente de lágrimas; Marsella, 
Tolón, París, Strasburgo y Amas en humanas 
carnicerías; Lyón, envuelto en sus minas; to­
das sus propiedades destruidas, disueltos todos

(1.) Aaí llamaban los revoltosos a todos los movi­
mientos revolucionarios.
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aparecerá aquel angel exterminador que con su 
espada corte todas las cabezas gue se elevan so­
bre los demás? à cuya invocación apareció el 
sanguinario Robespierre.

Todos los partidos se despedazaban recípro­
camente y parece que el tíeñor había reserva­
do para estos tiempos las palabras de Zacarías: 
Les he dicho:yo no ser¿ más que vuestro pas­
tor; el que deba morir vaya á la muerte, el 
que deba ser cercenarlo que se cercene, y los 
que queden se devoren los unos á los otros El 
tiempo de las venganzas había llegado y Or­
leans después de haber comparecido en la ba­
rra es conducido á la prisión, donde se hizo 
célebre por su escandalosa y lasciva vida.

El amigo del pueblo, Marat, vióse también 
acusado, pero una absolución tan vergonzosa 
para sus jueces, como para él gloriosa, le ciñó 
sus sienes malvadas de corona de encina, que 
el pueblo le colocó. Todas estas escenas debía 
necesariamente presenciar aquel suelo que 
proclamando los derechos de los hombres, pos­
tergaba los derechos de su Dios. Francia esta­
ba desgarrada continuamente, como he dicho 
por los partidos que se hacían guerra tremen­
da; los más presentaban á los ricos como exe­
crables, los otros á los pobres como inútiles, 
éstos formaban listas de proscripción en las 
que figuraba la nobleza, y pedían que las tales 
fuesen entregadas al pueblo, mientras otros 
creían inútil esta ceremonia. Sabían muy bien 
los infames anarquistas franceses, que el pue­
blo, como dijo Montagne, es una bestia que 
cada cual monta á su vez. El anatema de las 
furias debía caer sobre la convención y así se 
oyó la voz de Valert que, colocado sobre una
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tegían el robo, que proclamaban principios, 
llenando á los propietarios de espanto y de te­
rror, y que sublevaban á los que no' tenían 
más que vicios y miseria contra aquellos que 
se distinguían por su comodidad y bienestar ó 
por sus virtudes. Los excesos de la libertad 
fueron siempre su ruina.» Y esta verdad, sa­
biamente ensoñada por filósofos eminentes ha­
lló su confirmación en los fastos revoluciona­
rios del 89. Pero nos hacemos demasiado ex­
tensos en estas consideraciones, rebasando los 
límites del plan primitivo. Perdón, lector.

Orleans, á quien debemos consagrar parte 
de nuestro trabajo, tímido como vecino, había 
visto caerla cabeza de su Rey y paciente el21 
de Enero v el 22 empezó para el la serie conti­
nuada de suplicios. Aquella victima á qne Or­
leans había sacrificado su fortuna y la sangre 
de infinidad de inocentes, había hecho renacer 
en su pérfido corazón los remordimientos y la 
desesperación Desconfiado en extremo aqnél 
que hasta entonces había sido el padre del pue­
blo, doquier veía el alevoso puñal qne había 
de atravesar su pecho, se vistió de coraza y se 
hizo rodear de una turba criminal queen todas 
partes le protegiese. A imitación de Chomwell 
no dormía dos noches en una misma cama. 
Este es el anticipado infierno qne debió haber 
previsto antes de asesinar á su Rey y Señor. 
Maniquí de los maratistas, se movía al antojo 
de éstos, entregándoles sus alhajas, libros, 
muebles y dinero, no para conseguir la corona 
qne hasta entonces había perseguido, sino para 
conservar su vida. ¡Este es el prerolo reserva­
do á la ingratitud!.. Aquél la muerte pronuncia­
da por él contra Luis en la convención, había-
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Diz que viene como un galgo
De Paría un tal Hidalgo, 
Con órdenes de Zorrilla 
Pues cualquier gaché le pilla; 
Lo que es yo, por mi, no valgo.

Si trajera dinero 
No correría Hidalgo tan lijero.

Pero allí, según dicen 
No suelta nadie un cuarto, así le aticen. 
Pues ahora aseguro á Ruiz Zorrilla, 
Que no arreglará nunca la gavilla.

Esta semana lectores.
Si que es semana de entuertos.
Han resucitado muertos 
Según los enterradores.

Recordáis lectore? de aquella entrevista del señor 
Alonso con un parisién en que se decía que había este 
buen señor desprestijiado á las Cámaras españolas, que 
tanto dió que decir y que el negaba.

Pues ojo, ojo.
Que antes se pilla al mentidor.
Que al cojo.
Ahora resulta que él mismo desentierra sus dicha­

rachos sin miedo, porque como dice también. Está por 
lo positivo.»

O al sol qve más calienta, que es igual, 
¡Y como tituveal

Cree que los conservadores les van á quitar la breva 
á los fusionistas.

Y despues cree que no porque son «amenazadores y 
hostiles.*

Y si lo son, pero tienen el don de errar el golpe.
Pero el caso es que tiene gran canguelo

El Sr. D. Alonso, á estas horas.
Que le quiten las conservadoras
Su piensecillo, que le crispa el pelo

MINISTERIO DE ULTRAMAR
—Al que aquí desempeñar

Quiera algún público cargo, 
Tiene que aprender, le encargo
En buen castellano á hablar.—
Pues entonces vasta—A tierra
Que examinen á Becerra:

Copiamos, y ojo alerta, 
que es bonito el enigma, si se acierta.

«Dice El Imparcial qoe cuando el Sr Aguilera fué á 
quejarse al presidente del Consejo de ministros de lo mal 
que le trata el Sr. Canalejas, exclamó D. Práxedes, como 
respondiendo á reflexiones interiores:

— ¡Este afán de hacer!., ¡este afán de hacer!. »
Y tiene gran razón, según diremos, 

dejaral maestro obrar, aunque sea un burro.
Buen maestro de errar es Canalejas; 
¿á qué el gobernador se va á dar quejas?

«¡Este afán de.hacer!.. ¡afán de hacer!., 
y el maestro errará á su parecer.

La semana anterior empezamos 
con un pun prurrumpun de llegada 
y á Romero Robledo encontramos 
en la actual, por no variar nada.

Porque de venida à venida no hay más diferencia, que 
el uno fué recibido por el Sr. Come-lerán.

Y el otro, por algún famélico postulante á quien el se­
ñor Romero Robledo ó peregrino contaría çilgün cuento nu­
tritivo.

E tutti contenti,
Por que señores, aquí no hay (¡uc darle vueltas. La 

cuestión de la comedia, es la cuestión palpitante. De hoy, 
de mañana, de pasado mañana y hasta el fin de la di-fusión 
y de toda la liber-fusión, porque los liberales con comer y 
denunciar á un cura de plato postre, satisfechos.

Y si no sigan la pista, 
verán donde va á parar, 
después de tanto viajar 
el ca/j/areformista.

De la muerte en los sudores 
va... con los conservadores 
donde hallará cantidad 
hasta de necesidad.

Cada loco con su tema, 
y La República coa 
la anunciada coalición, 
que por cierto es un problema, 
que no tiene solución.

Queso de muchas leches.
Quexíí-nada.
Pues eso va á pasar al partido conservador.
Partido por el eje.
Ahora resulta que aquel Romero que tanta bulla metió, 

como todos los saltarines de su género ha conseguido meter 
cabeza como piojo por costura.

O como gusanillo de carcoma en madera añosa y podri­
da, para reducir luego á polvo e\ partido por el eje.

Aunque él dice que no vá; y que no, y que no.
Pero Sil vela ya le está abriendo un rinconcito á lo ca­

liente, es decir, donde le dejó, porque, según leemos, ese 
hueco no se ha ocupado

Si dejará maldecidos ese hombre sus asientos.
O los conservadores son supersticiosos.
Que algo habrá.

El caso es que, repumja reputnja, 
si DO había lugar, se le abrió; 
a Romero Robledo, sanguja, 
que do quiera que fué, bien chupo.

¡Anda! ¡y no es nada!..
—Huéleme que esta tarde va á haber palos.
—¿En que conocístelo?
—En que diérunme tres.
«lia bastado que el marqués de la Vega de Armijo ense­

ñe los puños en pleno Consejo, para que ministeriales de 
todos matices y procedencias hablen ya de crisis.»

Y de crismas.
Pues no es nada.
¿Que les iban á enseñar?
Como no les enseñase los dientes.
Pero bien, como estamos enseñados casi á ver estoques 

sardoalescos los puños, ya no emocionan.

Pero el caso es que junto á los puños 
Están según creo, guardadas las uñas 
Y podían oficiar de garduñas 
Digo no, que serian garduños.

Andan sacrificando 
al principo Fernando. 
¿Si serán animales, 
y le andaban buscando 
para experiencias tales? 
Qué bromas van usando 
con las personas Reales.

Tilín, tilín, tilín.
Silencio, señores.
Tiene la palabra el Sr. Rodríguez Arias.

Que ha venido del nervión 
De ver la inauguración
Del trasto de hacer remaches
Que hable, que hable sin empaches

«El Sr. Rodriguez Arias se propone hablar en las Cá­
maras para defenderse.»

¿y habrá quien diga que no da un pino el señor mari - 
no, digo no, el ministro de marina, porque de marino á 
ministro de marina, va mucha diferencia.

Como que lo que menos importa es ser marino ni 
entender nada del asunto de marina.

Pero el caso es que toma
La defensa

Pero llamarle imbécil 
¿Será ofensa?

Hay todav ía más
Hay un pez gordo que quiere pasar al tonel de escabe­

che, ó sea á la conserva.
Acabemos de una vez.
A los conservadores.
Yes.

El héroe de Sagunto
Y punto

¿Es bueno eh?
Despues de la cesantía

De consejero de Estado, 
Todo lo inutilizado 
Se marcha á esa cofradía.

DESPEDIDA Á MANSI
¡Mansi! te vas y nos dejas 

Sin tenernos compasión! 
jAh! tu desaparición 
Nos costará muchas quejas! 
¿Te llevan de las orejas? 
¿O es que tu mismo te halagas? 
Para que te satisfagas 
De ti voy diciendo en pós;
—Vete bendito de Dios 
Por donde menos daño hagas.

IMPRENTA DE FRANCISCO NOZAL
calle de Jesús, 3, esquina á la de las Huertas
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le acarreado el odio hasta de sus mismos ami­
gos; no se le ocultaba y de aquí las precaucio­
nes por su vida. Pero su descrédito no debía 
ser infructuoso, y Robespierre piensa seria­
mente en apoderarse del trono; provoca las in­
surrecciones con energía, y en aquel saqueo 
general de los comercios y tiendas de París en 
que sos dueños recurren á la convención pi­
diendo indemnizaciones, Robespierre arenga á 
los ejecutores de aquella expedición que él ha­
bía suscitado y Ies dice: Cuando un pueblo se 
insurrecciona no es para que saquee el azúcar 
sino las cabezas. Su prestigio era tan grande 
en el pueblo, que las mismas agitaciones con­
mueven á Burdeos, Marsella, León, Aviñón y 
otras.

Orleans desmaya, y sólo espera encontrar 
lenitivo á so justa desgracia, inclinando á su 
favor á la viuda de Luis XVI. ¡Malvado!... 
Quiere para ello valerse del matrimonio, y al 
efecto lo comunica á la Reina, recibiendo por 
toda contestación á tan insolente atrevimiento:

«La viuda de un Soberano no puede entrar 
en contestaciones con un vasallo rebelde. Por 
más que éste la amenaze y oprima, no cederá, 
pero sabrá morir. » ¡Laudabie energía!.. ¡El in­
fame asesino moral de vuestro esposo, no me­
recen vuestro cariño, valiente Antonia!..

La estrella de Orleans perdió con este últi 
mo golpe todo su brillo y hasta so aliado gene­
ral Dumourier le abandona. Su deserción dejó 
á Orleans sin recurso y sin esperanza y desde 
este momento cesaron ya las conspiraciones 
en su favor.

«Se le permitió sublever á la Francia, con­
mover la Europa, engañar los pueblos, como
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dijo el inmortal Bossuet de Cromwell y de pre­
valecer contra los Reyes. Cuando Dios, dice el 
mismo orador, ka elegido alguno para instru­
mento de sus designios, nada detiene su curso; 
él en cadena, ciega y destruye lodo lo que es ca­
paz de resistencia.

Así es como l.i Providencia se cubre algunas 
veces bajo los sucesos de los ministros de sus 
venganzas, pero tarde ó temprano se descubre 
y se justifica á los ojos de los hombres.» Tal 
sucedió al infame conspirador Luis Felipe. 
¿Pero de que no era capaz un hombre que 
como él, declara en la tribuna de los jacobinos 
noser hijo del último duque de Orleans?... 
Dice que es cierta la pública opinión; que es 
hijo de un mozo de caballeriza; que su madre 
jamás respetó el lecho conyugal, y confesaba 
públicamente, ser fruto de uno de los adulte­
rios de aquella moderna Mesalina. ¿Podía dar­
se mayor degradación?.. Renuncia á su apelli­
do y se llama Felipe Igualdad.

¡Pero en vano; pues esa popular ceremonia, 
ten por cierto, que no sustraerá tu cuello á la 
guillotina, mónstruoabominable!..

Más esta ojeada general va tomando visos de 
extensa historia, y no me juzgo suficiente á tan 
ímprobas tareas. Sólo apuntaré los más culmi­
nantes eventos de aquel desastroso período.

Haciendo omisión de aqnel famoso tribunal, 
qué se decía encargado de asegurar la pública 
salud, mediante el manejo de la guillotina, y 
conocido por Junta central de salud publica, 
nada diré del juramento que hizo Orleans de 
matar á su hijo el duque de Chartres, juramen­
to que en nada mejoró sus decaídos negocios, 
ni de aquella exclamación de Rainal: ¿Cuando
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los lazos de la sociedad, proscrita la virtud por 
todas partes, y en su lugar triunfando el chi­
men, y no presentándola Francia más que una 
vasta escena de calamidades, de que las mu­
chas páginas de la historia no ofrecen ejem­
plo, ni en las prescripciones de Octavio, ni 
con los caprichos de Nerón, Galba, Caligula y 
demás tiranos de Roma (1 )

Pero tantos crímenes clamaban una vengan 
za, y un joven verdaderamente patriota, la tan 
célebre Carlota Cardoy respondió á este clamor 
sepultando cu el corrompido corazón de Marat 
la acerada punta de un puñal atrevido, sufrien­
do con la sonrisa en sus sonrosados labios de 
su aciaga suerte que le acarreó aquel servicio 
á su patria.

Pero la montaña supo vengar á Marat y nue­
ve padres de familia expiaban en el cadalso un 
crimen que no habían cometido, mientras que 
León oía fundarse en su seno nn club de gente 
perdida que capitaneada por Chalier, sólo as­
piraba á trastornar el orden en las ciencias, en 
ía industria y en el comercio, siguiéndose á 
tau siniestros planes el sitio que hará prover­
bial el valor de los leoneses y la ruina y la de­
solación de su tan fecundo suelo. ¡Infortunado 
León! Renuncio á describir las escenas que esta 
ciudad, noble, activa y laboriosa, vió ante sus 
ojos.

Nada diré tampoco de Marsella, del sin nú­
mero de inocentes, en ella inmolados por los 
comisarios de la montaña-, de la inhumanidad 
de estos bárbaros, consolidando el imperio del 
crimen en lugar del de la virtud y obstruyeu-

(1.) Velaunde. — Historia de la revolución de 
Francia.
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